
BOJA núm. 122Página núm. 13.546 Sevilla, 21 de octubre 1999

«Andrés de Vandelvira» se otorgará a la mejor trayectoria en
el ámbito del Patrimonio Histórico.

Mediante Orden de 14 de abril de 1999 (BOJA núm.
53, de 8 de mayo de 1999) fue convocado el Premio «Andrés
de Vandelvira».

La trayectoria en el campo de la teoría, planificación y
compromiso con la tutela de la Ciudad Histórica y del Patri-
monio, especialmente en el Patrimonio Arquitectónico (Ca-
tedrales de Granada y Jaén), así como su firme convencimiento
en la actuación interdisciplinaria en los Bienes Culturales,
determinan que en la labor realizada por Pedro Salmerón Esco-
bar concurren méritos suficientes para la concesión del referido
premio.

En su virtud, a propuesta del Jurado constituido para la
concesión y de conformidad con lo previsto en el artículo 2.4
del Decreto 2/1998, de 13 de enero, y en el artículo 6.1
de la Orden de 14 de abril de 1999,

D I S P O N G O

Primero. Se concede a don Pedro Salmerón Escobar el
premio «Andrés de Vandelvira», 1999, con la dotación y dis-
tición previstas en las citadas disposiciones.

Segundo. Publicar la presente Orden en el Boletín Oficial
de la Junta de Andalucía.

Sevilla, 15 de septiembre de 1999

CARMEN CALVO POYATO
Consejera de Cultura

ORDEN de 15 de septiembre de 1999, por la
que se concede el Premio José Val del Omar, 1999,
a don Juan Diego Ruiz Moreno.

El artículo 2.1 del Decreto 2/1998, de 13 de enero (BOJA
núm. 17, de 12 de febrero), por el que se regulan los premios
que concede la Consejería de Cultura, establece que el Premio
«José Val del Omar» se otorgará a la mejor trayectoria en
el ámbito de la Cinematografía y de las Artes Audiovisuales.

Mediante Orden de 18 de marzo de 1999 (BOJA núm.
47, de 22 de abril de 1999) fue convocado el Premio «José
Val del Omar».

En reconocimiento a su larga trayectoria como actor, así
como a su reconocido prestigio y a su permanente vinculación
a la Cultura de Andalucía, es manifiesto que en don Juan
Diego Ruiz Moreno concurren méritos suficientes para la con-
cesion del referido premio.

En su virtud, a propuesta del Jurado constituido para la
concesión y de conformidad con lo previsto en el artículo 2.4
del Decreto 2/1998, de 13 de enero, y en el artículo 6.1
de la Orden de 14 de abril de 1999,

D I S P O N G O

Primero. Se concede a don Juan Diego Ruiz Moreno el
Premio «José Val del Omar»,1999, con la dotación y distinción
previstas en las citadas disposiciones.

Segundo. Publicar la presente Orden en el Boletín Oficial
de la Junta de Andalucía.

Sevilla, 15 de septiembre de 1999

CARMEN CALVO POYATO
Consejera de Cultura

RESOLUCION de 16 de julio de 1999, de la Direc-
ción General de Bienes Culturales, por la que se incoa
expediente de delimitación del Bien de Interés Cultural
denominado Castillo de Doña Blanca (El Puerto de
Santa María, Cádiz), declarado por Real Decreto
2562/1981, de 3 de agosto.

El yacimiento fenopúnico y turdetano de Doña Blanca
presenta la particularidad, con respecto de otros de igual cro-
nología, de no estar recogido en las fuentes clásicas, motivo
por el cual posiblemente pasó desapercibido para la comunidad
científica hasta la segunda mitad de los setenta. Será a partir
de ese momento cuando sea objeto de excavaciones siste-
máticas que evidencien la importancia del enclave.

En atención a esta relevancia, fue declarado como Monu-
mento Histórico-Artístico de carácter nacional mediante Real
Decreto 2562/1981, de 3 de agosto, incluyendo, además,
la torre vigía ubicada en el cerro donde se encuentra el yaci-
miento. El Real Decreto no establecía una delimitación precisa
del yacimiento arqueológico, si bien en la parte no dispositiva
del mismo se hacía clara referencia al cerro que actualmente
se denomina «poblado de la Torre de Doña Blanca».

Conforme las campañas de excavación han proseguido,
la realidad del yacimiento se ha visto enriquecida, hallándose
las necrópolis de este hábitat, así como otras zonas de indu-
dable interés arqueológico, conectadas al asentamiento prin-
cipal y que conforman un modelo de ocupación de un territorio
desde la Edad del Cobre hasta la conquista romana y, tras
una solución de continuidad, hasta la Edad Media.

Esta continua ampliación del área de interés arqueológico
ha motivado la incoación de otros expedientes para otorgar
protección a las nuevas zonas halladas. Así, también tiene
incoado expediente para su declaración como Bien de Interés
Cultural, categoría Zona Arqueológica, el «poblado de las Cum-
bres», mediante Resolución de 5 de mayo de 1986 de la
Dirección General de Bienes Culturales, publicada en el BOJA
núm. 45, de 20 de mayo de 1986, y en el BOE núm. 43,
de 19 de marzo de 1987, incluido en la presente incoación.

Posteriormente, en mayo de 1990, la Consejería de Cul-
tura adquirió los terrenos donde se encuentra el poblado de
la Torre de Doña Blanca, culminando de este modo el proceso
iniciado tras los favorables resultados arrojados por las cam-
pañas de excavaciones arqueológicas comenzadas en 1979.

La continuidad de las campañas de excavación desde
esa fecha hasta 1991 se ha saldado con una comprensión
del área ocupada por los diversos asentamientos bastante más
completa, motivo por el cual se incoa el presente expediente
para delimitar de forma más abarcadora el área del yacimiento,
que ha demostrado ser de una extensión bastante mayor de
la pensada inicialmente, cuya precisa delimitación se hace
necesaria a efectos de su musealización.

Así pues, vista la propuesta formulada por el Servicio de
Protección del Patrimonio Histórico.

Esta Dirección General ha resuelto:

Primero. Tener por incoado expediente de delimitación
de la Zona Arqueológica denominada Castillo de Doña Blanca
(El Puerto de Santa María, Cádiz), cuya descripción y deli-
mitación literal y gráfica figuran en el Anexo a la presente
disposición.

Segundo. Continuar con la tramitación del expediente de
acuerdo con las disposiciones en vigor. La tramitación se lle-
vará a cabo por la Delegación Provincial de Cádiz, conforme
a lo dispuesto en el apartado 13.2 de la Resolución de 1
de junio de 1999 de la Dirección General de Bienes Culturales,
por la que se delegan en los Delegados Provinciales de la
Consejería determinadas competencias en materia de Patri-
monio Histórico (BOJA núm. 73, de 26 de junio).
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Tercero. Hacer saber al Ayuntamiento de El Puerto de
Santa María que según lo dispuesto en el artículo 16 de la
Ley 16/1985, de 25 de junio, de Patrimonio Histórico Español,
debe procederse a la suspensión de las correspondientes licen-
cias municipales de parcelación, edificación y demolición en
las zonas afectadas, así como de los efectos de las ya otorgadas.
Las obras que por razón de fuerza mayor hubieran de realizarse
en tales zonas con carácter inaplazable, deberán contar en
todo caso con la autorización previa de esta Dirección General.

Cuarto. Que la presente Resolución se publique en el
Boletín Oficial de la Junta de Andalucía y en el Boletín Oficial
del Estado.

Sevilla, 16 de julio de 1999.- El Director General, Julián
Martínez García.

A N E X O

Denominación.

Principal: Castillo de Doña Blanca.
Accesoria: Torre de Doña Blanca.

Localización.
Provincia: Cádiz.
Municipio: El Puerto de Santa María.
Localización (Coordenadas UTM): 29 SQA 535580, per-

tenecientes a la hoja 12-45 (1062), «Paterna de la Rivera»,
del Servicio Geográfico del Ejército, escala 1/50.000, Madrid,
1989.

Descripción.
La zona arqueológica «Torre de Doña Blanca» se sitúa

en la cima y laderas de la Sierra de San Cristóbal, que separa
a modo de espina dorsal la zona marítima de la campiña.
Se trata de una sierra de escasa altura, apenas 130 m.s.n.m.,
pero que resulta suficiente para permitir una visión amplia
hacia el interior y la costa.

El acceso a la zona arqueológica se efectúa por la Carretera
Local 201 de El Puerto de Santa María a Jerez de la Frontera
por El Portal, por la que se continúa en dirección a esta última
localidad hasta el punto kilométrico 3,300, lugar donde se
inicia la zona arqueológica.

De los distintos elementos que constituyen la zona arqueo-
lógica, destacan los siguientes:

Poblado de la Dehesa. Excavado sólo parcialmente, se
trata de un asentamiento de la Edad del Cobre que, en un
momento avanzado de su existencia, se extendió por el área
que posteriormente ocuparía el poblado de la Torre de Doña
Blanca. De este momento inicial de habitación del lugar se
han encontrado algunas estructuras de las denominadas «fon-
dos de cabaña» de planta circular, con zócalos de mampostería
y paredes de tapial, asociados a industrias líticas y cerámicas
semejantes a las características de este período cultural en
el Bajo Guadalquivir y Huelva.

Canteras. Aunque se poseen indicios del comienzo de
su explotación durante la Edad del Cobre, la eclosión del uso
de la piedra a gran escala será posterior, con la fundación
a principios del siglo VIII a.C. del poblado de la Torre de Doña
Blanca. Momento en que se construye la muralla con líneas
exteriores sillarejos perfectamente escuadrados e interiormente
rellena de un conglomerado compuesto de mampuestos y arci-
llas rojas. Sobre esta muralla se levantó otra en época hele-
nística, esto es, durante los siglos IV y III a.C., cuya calidad
indica la extraordinaria especialización alcanzada en los tra-
bajos de cantería alcanzada durante el I milenio a.C.

Durante la Antigüedad y el Medievo, la explotación deca-
yó. No será hasta el siglo XVIII cuando se vuelvan a explorar

sistemáticamente las canteras bajo propiedad y control muni-
cipal, que arrendaba esas explotaciones a los vecinos de El
Puerto de Santa María.

Este incremento progresivo de la explotación de las can-
teras, sobre todo en la zona de piedra dura, motivó que las
galerías alcanzasen grandes dimensiones, necesitando de tra-
galuces para ventilación. Las areniscas calcáreas que con-
forman la sierra poseen distintos grados de dureza, creándose
espacios en forma de cuevas, nombre con el que tradicio-
nalmente han sido conocidas. Algunas ofrecen pequeñas
dimensiones, ya que generalmente son intentos fallidos de
topar con vetas más rentables; otras, en cambio, alcanzan
longitudes de 300 ó 400 m, presentando amplias galerías
con 20 m de altura, que dan paso a laberintos de estancias
asimétricas, en ocasiones abiertas a cubículos excavados a
mayor altura que pueden ser accesibles mediante escaleras
talladas.

Las explotaciones a cielo abierto, ya en los siglos XIX
y XX, supusieron la introducción del barreno, con el consi-
guiente deterioro del medio rural, que ha supuesto la desa-
parición de, al menos, un 40% de la Sierra de San Cristóbal,
y la aparición de extensas excavaciones con cotas de hasta
50 m de profundidad.

Poblado de la Sierra de San Cristóbal. Se trata de un
poblado del siglo IV a.C., como consecuencia de la expansión
del asentamiento de la Torre de Doña Blanca fuera de sus
murallas. Este poblado presenta un urbanismo desarrollado,
con calles y casas repartidas en lotes rectangulares, así como
una serie de instalaciones de carácter industrial. Este sector
se encuentra en proceso de excavación.

Poblado de la Torre de Doña Blanca. Es un montículo
artificial de forma aproximadamente rectangular, de unos
300 x 200 m de superficie y aproximadamente 7 u 8 m de
niveles arqueológicos de relleno. Ello supone una ocupación
continuada desde la primera mitad del siglo VIII hasta media-
dos del siglo III a.C.

En la primera mitad del siglo VIII a.C. se produce la ocu-
pación de las laderas más cercanas al agua y, posteriormente,
se extendió por todo el espacio que en la actualidad ocupa
el yacimiento.

Han sido excavadas varias habitaciones del siglo VIII a.C.
correspondientes a un barrio fenicio situado a extramuros y
cercano a la zona portuaria. Las unidades de habitación son
de planta rectangular o cuadrada y están dispuestas en terrazas
aprovechando los desniveles de una pequeña elevación
natural.

El poblado se rodeó, desde sus inicios, de una muralla
localizada en varios puntos. En ocasiones se ha conservado
de la misma tramos de casi 3 m de altura y 1,50 de anchura,
asentada sobre un zócalo de piedra de 2 m de ancho y 1 m
de altura. En otros tramos se han encontrado casamatas ado-
sadas a la cinta muraria, evidenciando una influencia de raíz
claramente oriental.

La vida del poblado fue muy activa durante el siglo VII
a.C., momento en el que se han documentado tres fases cons-
tructivas en la superficie excavada.

Esta clara impronta fenicia dará lugar a un desarrollo tur-
detano en torno al siglo V a.C., con una nueva estructura
urbana rodeada de un sistema defensivo diferente del anterior.

El poblado se abandona finalmente terminando el siglo III
a.C., en época bárquida, trasladándose la población al actual
Puerto de Santa María.

Posteriormente, el lugar quedó como un despoblado que
no conoció más habitación que un esporádico asentamiento
durante los siglos XII o XIII d.C., cuando se construyó la torre
vigía que da nombre al yacimiento.

Necrópolis de Las Cumbres. Se extiende por la falda meri-
dional de la Sierra de San Cristóbal, donde los enterramientos
se disponen agrupados, sobre elevaciones naturales o mon-
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tículos, jalonados acaso por arroyo y riachuelos. Hasta ahora
se han localizado tres tipos básicos de enterramientos:

- Túmulos de gran tamaño que contienen incineraciones
en foso rodeando un ustrinum central. Son los más antiguos
datados hasta la fecha.

- Túmulos que cubren cámaras de mampostería, pro-
bablemente circulares. Muchas de ellas fueron expoliadas
durante el siglo pasado; las que se han podido analizar poseen
una cámara central construida con mampuestos, con paredes
revocadas y enlucidas. En ocasiones se han encontrado dos
de estas cámaras, unidas mediante un pasillo, bajo el mismo
túmulo. Se fechan entre los siglos VII y V a.C.

- Hipogeos excavados en la roca natural, cuya estructura
se recubre de un túmulo artificial de tierra y piedras. De entre
los excavados, el mejor conocido es el denominado «del sol
y la luna». Este enterramiento está situado en la parte baja
de una prominencia rocosa de poca altura. La entrada se realiza
mediante un pozo cuadrangular, de aproximadamente 1,80 m
de profundidad, al que se accede por sendos escalones en
las esquinas. Al final del mismo se abre una habitación de
planta circular y de techumbre aplanada. La puerta de entrada
a la tumba se sitúa en el centro de la fachada, es de forma
rectangular y se abomba en la zona central de las jambas,
asentándose sobre un umbral.

La cámara es circular, de 3 m de diámetro y de 1,65
a 1,70 m de altura, con paredes curvadas y techo aplanado
apoyado sobre un pilar robusto de sección cuadrangular. En
el extremo opuesto a la puerta se abre un nicho de planta
rectangular, donde se depositaban las cenizas.

Delimitación literal del bien.
La amplia zona abarcada por los restos arqueológicos

expuestos queda delimitada por una figura poligonal, cuyos
vértices presentan las siguientes coordenadas UTM.

X Y

1: 753.530 4.058.845
2: 753.860 4.058.760
3: 754.200 4.058.700
4: 754.470 4.058.390
5: 754.680 4.058.480
6: 754.825 4.058.210
7: 754.900 4.058.060
8: 755.170 4.057.810
9: 755.150 4.057.475

10: 754.700 4.057.370
11: 754.530 4.057.400
12: 754.300 4.057.350
13: 753.900 4.057.340
14: 753.900 4.057.675
15: 753.015 4.057.730

Esta delimitación afecta a las siguientes parcelas:

- Parcialmente a las parcelas 18 y 19 del polígono 10
y las parcelas 14 y 15 del polígono 11, del Mapa Nacional
Topográfico Parcelario, término municipal de El Puerto de San-
ta María (Cádiz).

- Totalmente las parcelas 9 y 10 del polígono 11; las
parcelas 12, 13, 14, 15, 16 y 17 del polígono 10, del Mapa
Nacional Topográfico Parcelario, término municipal de El Puer-
to de Santa María (Cádiz).

La superficie total afectada por la delimitación abarca una
extensión de 1.987.275 m2.
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RESOLUCION de 15 de septiembre de 1999, de
la Dirección General de Bienes Culturales, por la que
se incoa expediente de delimitación del Bien de Interés
Cultural denominado Baños Arabes (Palomares del
Río, Sevilla).

Andalucía cuenta con innumerables ejemplos de cons-
trucciones hispanomusulmanas destinadas a baños, como son
los que se encuentran en las ciudades de Granada, Córdoba,
Jaén, Málaga y Almería. En Sevilla, sólo se conserva el tepi-
darium, aljibe y noria de los baños de la Reina Mora, por
lo cual la existencia de otros baños fuera de la capital, hace
que éstos tengan un gran valor arqueológico.

Del baño o hamman, de Palomares del Río, se conserva
una habitación que podría tratarse de la habitación caliente
(Al-Bayt Al-Sajun) o de la intermedia (Al-Bayt Al-Wastani).
Esta atribución vendría dada por sus características de estancia
rectangular, bóveda esquifada y luceras estrelladas, propias
de este tipo de estancias. Lo reducido de sus dimensiones
encuentra perfecto eco en la descripción de Idrisi, quien refiere
la existencia de pequeñas instalaciones en las aldeas del alja-
rafe sevillano.

Se trata, pues, de restos arqueológicos de gran valor, no
sólo por la singularidad de los mismos al encontrarse en un
entorno rural, sino por el óptimo estado de conservación en
el que se encuentran.

Por tanto, vista la propuesta formulada por el Servicio
de Protección del Patrimonio Histórico, esta Dirección General
ha resuelto:

Primero. Tener por incoado expediente de declaración de
Zona Arqueológica como Bien de Interés Cultural a favor del
yacimiento denominado Baños Arabes (Palomares del Río,
Sevilla), cuya descripción y delimitación literal y gráfica figuran
en el Anexo a la presente disposición.

Segundo. Continuar con la tramitación del expediente de
acuerdo con las disposiciones en vigor, en particular la tra-
mitación se llevará a cabo por la Delegación Provincial de
Sevilla, conforme a lo dispuesto en la Resolución de 1 de
junio de 1999 de la Dirección General de Bienes Culturales,
por la que se delega el ejercicio de determinadas competencias
en materia de Patrimonio Histórico en las Delegaciones Pro-
vinciales de la Consejería (BOJA núm. 73, de 26 de junio).

Tercero. Hacer saber al Ayuntamiento de Palomares del
Río, que según lo dispuesto en el artículo 16 de la Ley
16/1985, de 25 de junio, de Patrimonio Histórico Español,
debe procederse a la suspensión de las correspondientes licen-
cias municipales de parcelación, edificación y demolición en
las zonas afectadas, así como de los efectos de las ya otorgadas.
Las obras que por razón de fuerza mayor hubieran de realizarse
en tales zonas con carácter inaplazable, deberán contar, en
todo caso, con la autorización previa de esta Dirección General.

Cuarto. Que la presente Resolución se publique en el
Boletín Oficial de la Junta de Andalucía y en el Boletín Oficial
del Estado.

Sevilla, 15 de septiembre de 1999.- El Director General,
Julián Martínez García.

A N E X O

Denominación.
Principal: Baños Arabes de Palomares del Río.
Accesoria:
Localización.
Provincia: Sevilla.
Municipio: Palomares del Río.
Localización: X: 761.035; Y: 4.134.870.

Descripción.

La finca o Huerta de Santa Rita se sitúa justamente en
el comienzo de una pequeña elevación del terreno, carac-
terística de esta zona del Aljarafe. No obstante, el yacimiento
está relativamente cercano a la llamada vega aluvial de la
margen derecha del Guadalquivir.

El yacimiento arqueológico, consiste en un edificio rec-
tangular cuya funcionalidad era de baños, aunque sólo se
conserve en superficie una parte pequeña de ellos. Se fecha
en época almohade; esto es, entre los siglos XII y XIII.

El mundo musulmán se caracteriza por el desarrollo de
grandes centros urbanos y no por un mundo rural poblado,
ello unido a la bibliografía de época hispano-musulmana, refe-
rente a estos momentos, en la que sólo se habla de la existencia
de explotaciones agrícolas o alquerías en zonas rurales, hace
que sea singular la ubicación de unos baños de uso público
en áreas cercanas a la ciudad.

Los restos arqueológicos se corresponden con un hamman
o baño público, de los cuales tan sólo afloran a la superficie
una estructura rectangular de 8 m de largo por 4 m de ancho
(construida con ladrillos rectangulares delgados dispuestos a
soga) cubierta con bóveda, calada con vanos en forma de
estrellas de ocho puntas que tendrían la función de lumbreras.
Dicha estructura posee una puerta con arco adintelado en
el lado largo derecho, cegada actualmente, que, según la des-
cripción dada por el propietario, era el acceso a otra estancia
de menor tamaño que la precedente, la cual fue destruida
por la carretera que pasa junto al baño. En frente de esta
puerta, en el otro lado largo de la estructura, hay un vano
de 1,30 m de ancho, en forma de ventana, que según el
propietario se trataba de una puerta que permitía el acceso
a un nivel inferior, donde aparecían unas estructuras no iden-
tificables; es posible que dichas estructuras se correspondan
con las instalaciones situadas bajo la sala caliente, donde
se encontraría un horno que calentaban la caldera de fábrica
situada por encima, en la sala caliente, o igualmente podría
tratarse del hipocausto, por donde circulaba el aire caliente.

El interior de la estructura conservada puede estar deco-
rada con pinturas de ataurique, como ocurre en otros baños,
pero los encalados y la pintura de época reciente impiden
confirmar la existencia de la decoración original.

Por lo que respecta al resto de la finca donde se encuentran
los restos, hay que constatar la existencia de un pozo, el cual
dista 90 m de los baños, donde actuaba una noria para sacar
el agua, cuya cronología no se puede precisar, aunque podrían
tener la misma, ya que para la existencia de los baños musul-
manes, era necesaria la cercanía de un punto de agua. Ade-
más, parece existir canalizaciones de agua desde el pozo hasta
los baños.

Se tienen noticias, no confirmadas arqueológicamente
aún, que a 20 metros del pozo, aproximadamente, en línea
recta y en dirección sur, existe una alberca de unas dimen-
siones de 8 m de largo por 4 m, y con revestimiento hidráulico
de cal, la cual se encontraría intacta debido al alto nivel de
colmatación que tiene la zona.

Justificación de la delimitación.

Para efectuar la delimitación del bien, se ha tomado en
cuenta la presencia de restos arqueológicos en superficie, como
es el caso de la noria y de los propios baños, así como la
información obtenida, no con metodología arqueológica, sobre
restos soterrados en la zona relacionados, obviamente, con
el bien a declarar.

Igualmente, la delimitación del entorno del bien queda
justificada por la presencia de restos arqueológicos en el corte
efectuado por la carretera comarcal que va a Gelves, la cual
se encuentra al este de la delimitación del bien, por lo cual


